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LAS RAÍCES DACIAS 
Y ROMANAS

2.ª EDICIÓN 

TESOROS 
ARQUEOLÓGICOS 
DE RUMANÍA





El 23 de junio de 1881 se establecieron relaciones diplomáticas entre España y Rumanía, con la aper-
tura de una Legación del Reino de España en Bucarest dirigida por D. Juan Pedro de Aladro como 

y la excelente relación personal existente entre los dos Monarcas, el Rey Alfonso XII y el Rey Carol l.

En los 140 años transcurridos desde entonces, las dos naciones han atravesado vicisitudes his-
tóricas y políticas diversas, para reencontrarse ya en el siglo XXI como socios en la Unión Europea 
y como aliados en el seno de la OTAN, compartiendo valores e intereses comunes, y manteniendo 
posiciones próximas en numerosos asuntos de carácter europeo e internacional.

Los lazos entre España y Rumanía en este 140 aniversario del establecimiento de relaciones 
diplomáticas son de una gran amplitud tanto en el ámbito político, como en el económico, social 
y cultural. Además de la ya citada pertenencia de ambos países a la Unión Europea y a la Alianza 
Atlántica, la excelente relación bilateral encuentra una sólida base tanto en la importante actividad de 
empresas españolas en Rumanía, como en la presencia de una amplia comunidad rumana asentada 
en España. Esta comunidad supone una importante contribución al funcionamiento de la economía 

Hay, pues, motivos para celebrar este aniversario. Los vínculos entre España y Rumanía, países 
situados en los límites occidental y oriental de la UE, son estrechos y ambos han estado unidos desde 

-
dades de la talla del Emperador Trajano, citado como prohombre en el Himno Nacional de Rumanía 
y nacido cerca de Hispalis, la actual Sevilla. Más allá de esos lazos con una fundamental vertiente 

las relaciones bilaterales de todo tipo, incluyendo las de carácter cultural, con un acercamiento y una 

raíces dacias y romanas”, fruto de la colaboración entre el Museo Nacional de Historia de Rumanía y 

territorio de la actual Rumanía.

-
jero, ha sido posible gracias a la colaboración de la Embajada de Rumanía en España, así como a 

Felipe vi
Rey de España





Me llena de satisfacción inaugurar, junto con Su Majestad Felipe VI de España, la exposición Tesoros 
arqueológicos de Rumanía. Las raíces dacias y romanas

Patronazgos como muestra de las excelentes relaciones entre Rumanía y España.

-

más—, el tradicional diálogo diplomático, así como las relaciones entre las personas, comunidades 

potenciados por la existencia en España de una fuerte comunidad rumana, así como por la presencia 
de inversores españoles en Rumanía.

Cientos de artefactos hablan sobre los albores de la cultura y la civilización europeas, sobre los 

de la civilización en nuestro continente hasta la creación de nuestra identidad nacional, nuestra 

de profundas transformaciones, de turbulencias creativas y adaptación constante a nuevos desafíos 

patrimonio de la humanidad.

En esta sinfonía, el pueblo rumano y el español se conocieron temprano y hoy recorren juntos, 

antepasados y estarán a la altura de las expectativas de nuestros pueblos.

Klaus Werner Iohannis
Presidente de Rumanía



Índice
Los orígenes de la civilización tracia en el área del Bajo Danubio y los Cárpatos. 
Unidad en la diversidad en el período tardío de la Primera Edad del Hierro . . . . . . . . . . . . . . . . . 14

 
(siglos VI a. C. – I d. C.) . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 42

El arte del oro y la plata en el espacio cárpato-danubiano-póntico en los siglos VI – III a. C. .  .  .  .  .  .  .  .  88

La numismática geto-dacia (mediados del siglo III a. C. - siglo I d. C.)  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 102

 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 120

 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 132

Trajano y Adriano, dos emperadores hispanos cuyo destino estuvo vinculado a Dacia . . . . . . . . . . . 178

 
dácicas de Trajano (101-106 d. C.) . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 185

 . . . . . . . . . . . . . . . .200

Civiles dacios en Hispania  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .209

La obra del emperador Trajano en el Danubio Inferior  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 211

Civilización y cultura romana en Dacia y Dobruja . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 214

Caleidoscopio: la población de la Dacia romana.  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .238
DR. RADA VARGA



La economía de la Dacia romana .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .250

Dacia y Moesia Inferior, urbanismo y política de gestión urbana. 
Dos provincias, distintas formas de manifestación . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 272 

Monumentos «de arte» romano en Rumanía.  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .290

Los dacios libres de los territorios del noroeste de Rumanía y los primeros pueblos germánicos 
en las fronteras de la provincia de Dacia . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .308

II y III d. C. .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .320

Los dacios libres de los territorios orientales de Rumanía (siglos II-IV) . . . . . . . . . . . . . . . . . . .326

Dacia post-imperial y las provincias romano-bizantinas del Bajo Danubio (siglos IV-VII).  .  .  .  .  .  .  .  .  .338

Dacia durante el dominio de los primeros pueblos migrantes (siglos IV-VII).  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  . 361

La imagen de Dacia, los getas y los dacios en la literatura histórica hispánica (siglos VII-XXI) .  .  .  .  .  .  .392

CATÁLOGO  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .409

Primera Edad del Hierro.  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  . 410

Los «geto-dacios» y sus vecinos (s. V a.C. - s. I d.C.)  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 461

Pax Romana . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .548

A las puertas del Imperio . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .629

La continuación de la vida romana en Dacia (siglos III – VII) . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 661

El Imperio y los «bárbaros» . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .687

Bibliografía  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 733

CRÉDITOS .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  . 769





393

una excepción y algunos autores de origen hispano, 

dejaron determinados datos o impresiones sobre da-
cios y getas. 

En un proceso cuyas primeras manifestaciones po-
demos encontrar en el siglo IV d. C., los antiguos 

primarias podríamos buscarlas en la forzada simili-
 y ; pero 

-
ca, como hemos podido venir observando: se trató 

de ser pueblos bárbaros y de haber ocupado, aun-

siglos anteriores había sido el territorio de getas y 

La imagen de Dacia, los getas y los dacios 
en la literatura histórica hispánica 
(siglos VII-XXI)

La imagen de los pueblos getas y dacios predomi-

unos bárbaros exaltados en las fuentes literarias por 
su heroísmo, nobleza y virtudes morales. No obstan-
te, al mismo tiempo, al darse una confusión con los 
escitas, mostraban una vertiente negativa, la de 
los “verdaderos bárbaros”: peludos ( ), vestidos 
con pieles ( ), intonsos ( )... La tradición 
del heroísmo geto-dacio presente desde los escri-
tos de Heródoto en el siglo V a. C. habría de perdurar 

Dacia. A partir de lo ya dicho en capítulos previos, 

pero con leves diferencias, incluyendo su denomi-
nación. Sin embargo, los dacios dejaron de tener 
un papel protagonista en las fuentes clásicas desde 

Prof. Dr. Juan Ramón Carbó
Universidad Católica San Antonio de Murcia



394

LAS RAÍCES DACIAS Y ROMANASTESOROS ARQUEOLÓGICOS DE RUMANÍA

-
lló especialmente con los autores posteriores, como 

con Isidoro de Sevilla. Hasta ese momento, podemos 
-

los intereses imperiales, por el mito de los nobles y 
 

y simplemente por la transmisión del error de unos 
autores a otros con el paso del tiempo, una suerte 

-

siguen esta tradición consolidada, se observa un 
 

o menos legendarios orígenes de los godos recu-
rriendo a la apropiación de la historia de los dacios 
y getas, se estaba buscando una legitimación so-
cio-política de los godos.

VII
los getas y los dacios en la 

Etymologiæ

 comenzó 
a ser utilizado en la Antigüedad Tardía como nom-

el nombre antiguo de los godos.

A comienzos del siglo V, el sacerdote e historia-
dor hispano Paulo Orosio, desde su refugio africano 

 
godos en Hispania y a la inclusión de la historia 
y de los personajes getas y dacios ya no en la histo-
ria del Imperio Romano, como lo habían hecho hasta 
entonces en las fuentes clásicas, sino en la misma 
historia de los godos y, posteriormente, de los es-
pañoles. En sus , Orosio 

2, 53: 
hoy son godos eran en otro tiempo los getas» (I, 16, 
2: ). Uno 
de los aspectos más curiosos de la obra de Orosio 

Diurpaneus, nombre de otro rey dacio conocido 

-
nicas hispanas posteriores. La obra de Orosio tuvo 

por Isidoro de Sevilla.

En el siglo VI, estaba absolutamente aceptada la idea 
-

minos  y 

al situar a los godos como la más numerosa e impor-

la más antigua por su asimilación a los getas, por lo 

-
nico, los getas/godos. Por esta razón, otros pueblos 

Hispania el nexo de unión entre la Antigüedad y la 

de la erudición como instrumento para la forma-
ción más completa del hombre eclesiástico. Frente 
a sus esfuerzos por conservar la cultura y la lengua 
romanas en sus , Isidoro presenta una 
actitud completamente distinta en el orden políti-
co y en su obra histórica muestra su dedicación a 
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-
., 9. 2.89).

-

son, como eran, llamados escitas» ( -
cap., 66).

 
la autoridad del uso antiguo. Con la transmisión de la 

recurrían al uso de glosarios, diccionarios o etimolo-

-
ción establecida en la Antigüedad Tardía. En cuanto 
a los dacios, Isidoro de Sevilla establecía con clari-

objeto de apropiación de identidad para conseguir 
unos antecedentes clásicos:

«Además, los dacios eran progenie de los godos, y 
daci como si fuera dagi 

de los godos» ( ., 9. 2.90).

En la conclusión de su , en la 
-

dos, alaba su fortaleza y su capacidad militar en un 

Gog-Magog, pero desde un punto de vista positi-

unión con la historia bíblica y obtener así el poder de 

podía proporcionarles. Sus características guerreras 

-
zaba la nueva nación visigoda en la península por 
dos cauces: el primero, en el plano político-militar, 

para el Imperio Bizantino; el segundo, en el pla-

-

buscó en su  reemplazarlo por 
el mito de los godos, inspirado a su vez, como esta-
mos viendo, en los antiguos mitos sobre los getas, 
los dacios y los escitas.

El tema orosiano de la exaltación de los godos no 

generar una mitología legitimadora del poder o 
la imagen cohesionadora de un  

 
debía destruir el ideal romano. A diferencia de 

-
ción en la Italia ostrogoda de Teodorico, en Hispania 

en su obra histórica para crear una especie de «na-
cionalismo» visigótico. La relación de los godos y los 

-

Se encuentra recogida en Casiodoro y en Jordanes, 
pero Isidoro la retomó directamente de Orosio, no 

getas y con los escitas les proporcionaba a los go-

mostrando de esa forma su superioridad y respeta-
bilidad, y legitimaba su existencia como reino con 
un buen lugar en la historia:
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en los Concilios de Toledo, a principios del siglo VIII.

Isidoro alcanzó el grado de  en la transmi-
VII serviría 

para fomentar el estudio de las fuentes, su obra eti-
mológica acabaría sustituyendo en buena parte 

siglo VIII
-

zárabes conservaron los textos históricos de Isidoro. 
En la zona pirenaica catalana se conservaron otros 
textos y desde allí pasaron a Francia y a otros países 
europeos. Sin embargo, en el siglo siguiente habría 
de producirse una expansión cultural y artística no-

-

al-Ándalus —destacando Sevilla y Córdoba—, los 
condados catalanes y Asturias-Galicia. En el siglo X, 
la producción literaria fue muy escasa, pero a co-
mienzos del siglo XI llegaron a la península nuevas 

-

tipo visigótico. Isidoro pasó de ser una autoridad ci-
tada, al alcance de lo estudiosos, a formar parte de 
un trasfondo cultural; por otra parte, se desarrolló 

-
do de sus restos a León, como parte una exaltación 

presentes entre las preferencias de los lectores pe-

a causa del abandono de la letra visigótica y la cre-
ciente adopción de la carolina. Con la llegada del 
siglo XIII, las cancillerías reales de Castilla y Aragón 
abandonaron el latín y adoptaron las lenguas roman-
ces. Los manuscritos de Isidoro seguirán presentes 

y su valor fueron exaltados hasta altas cotas por el 
hispalense ( , 66-70).

de Jordanes representa en gran medida una tradi-
ción histórica gótica, la de Isidoro de Sevilla es sobre 
todo una tradición histórica hispánica, ya inicia-
da por Orosio, referida a los godos. Cuando la obra 
de Jordanes sea conocida en la península, hacia el 
siglo XIII, servirá de fuente, con la de Isidoro, para 
el desarrollo del goticismo peninsular, la apropia-
ción de la identidad y el pasado de los godos en la 
Baja Edad Media y la Edad Moderna, y como conse-

getas y godos y la apropiación de la antigua histo-
ria de los getas y los dacios en la historia de España. 
Ciertamente, ya no serán la historia de los getas y los 
dacios y su identidad los objetos de apropiación, sino 
las de los godos; pero al mantenerse las tradiciones 

la identidad y de la historia de los antiguos getas y 
dacios persistirá indeliberadamente junto a la apro-
piación consciente de la identidad y de la historia de 
los godos en determinadas naciones europeas y, por 
supuesto, en el caso hispánico.

Medievo peninsular
Con la muerte de Isidoro de Sevilla se cerraría el 

-
 
 

-

el nombre propio de 
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-
feridos al pasado mítico de los godos. Su obra 
habría de convertirse en una de las principales fuen-
tes para la de Alfonso X el Sabio. Tuvo un impacto 
muy importante sobre la concepción de la escritu-
ra histórica peninsular y además, en el siglo XIII, se 
realizaron varias traducciones en lenguas vernácu-

en la concepción de una historia de España unita-
ria dominante hasta el siglo XV

-

 del 
Tudense y la necesidad de una historia peninsular, 
hispana, completa. El rey Fernando III estaba inte-
resado por el pasado peninsular, las antigüedades 

-
dad y legitimación dinástica, y la tradición isidoriana 

-
dad de la escritura, señala la utilidad ejemplarizante 

cuatro virtudes: sabiduría, valentía, liberalidad y jus-

De reb. Hisp., ), las antigüe-

origen de los reyes españoles y sus grandes hechos. 

-
te propósito legitimador buscado por y para todos 
ellos. La alta nobleza castellano-leonesa o la parte 

-

de los godos en busca de su propia legitimidad. 

El nuevo carácter de la  

en algunas otras zonas de Europa. Su tradición per-
sistirá en la península gracias a la obra de Lucas de 

representan la recepción de la  de Jordanes y, 
con ella, más datos de la historia de los getas y los 
dacios, asimilados igualmente a los godos en el libro 
de este historiador del Imperio Romano de Oriente, 
en el siglo VI.

En el siglo XIII -

los reyes buscaban legitimarse por medio de los 
«ancestros» visigodos y se iban a apropiar de la his-

-

Isidoro prácticamente habían perdido su valor has-
ta ese instante.

Lucas de Tuy representa la continuación de la tra-
dición proveniente de Isidoro de Sevilla. En su obra 
histórica destaca el , realizado 
aproximadamente entre 1230 y 1238. En la prime-
ra parte encontraremos un párrafo completo sobre 

-
nes, la 

etimológicamente.

Prácticamente coetánea del  de 
Lucas de Tuy es la 

 del arzobispo toledano Rodrigo 

siguió inspirándose notablemente en Isidoro de 
 



398

LAS RAÍCES DACIAS Y ROMANASTESOROS ARQUEOLÓGICOS DE RUMANÍA

prácticas, la lógica, la disposición de los doce sig-
nos, el movimiento de los planetas, el crecimiento y 
decrecimiento de la luna, el curso del sol, la astrolo-

De 
reb. Hisp., 1. 10 y 1. 13).

Jordanes había tomado de las referencias antiguas a 
Deceneo y los pueblos getas y dacios del siglo I
( , XI, 67 y 69-73) concuerdan con los intereses 
del toledano hacia la comunicación de la ciencia y 

-
teresarle especialmente. De hecho, el capítulo XV de 
su obra, De los sabios de los godos y de sus conse-

-
cación entre getas y godos planteada por Isidoro se 

-

Rada, el mito gótico relacionado con los orígenes 

España se proyecta en la historia y en la realidad 

y el pasado apropiado de los getas y dacios de la 
Antigüedad.

En la serie de traducciones en lenguas vernácu-
las de la 
Rada destaca de manera especial la 
Godos, escrita aproximadamente entre 1253 y 1270, 

una historia de España derivada de la del toledano, 

modelo a historiadores posteriores incluso en 
el mismo siglo XIII -
mo modo cuando completa el relato histórico con 
capítulos destinados a esclarecer los orígenes, en 

encontrábamos ya en Orosio, en Isidoro de Sevilla o 
en Lucas de Tuy, pero hasta la aparición de la obra 
del toledano esos mitos y leyendas nunca habían 
sido reunidos en un todo ni habían sido añadidos a 
una historia de España en la forma de un capítulo 
sobre los orígenes. 

capítulo sobre los orígenes del pueblo hispánico, 
cuando recoge las leyendas en torno a los orígenes 
de los godos en Scandza y Escitia, es el de la sabi-

tal y como aparecerá en los historiadores y escrito-
res posteriores y en relación con las mencionadas 
virtudes de los reyes castellano-leoneses. En su re-
lato aparece Deceneo, sumo sacerdote geta en la 

un ejemplo de la sabiduría y buen gobierno para los 
nuevos gobernantes hispanos herederos de la tra-
dición gótica transmitida por Isidoro y reactivada 
en el siglo XIII. Pero en el mito gótico incluye tam-

Heródoto, y algunas tradiciones dácicas, elemen-

había mezclado la historia de los godos con las de 
los getas y dacios en su . Por medio del co-
nocimiento de la obra de Jordanes y de la tradición 
hispánica independiente representada por Isidoro 

historia de los getas y dacios –apropiados con an-
terioridad para los godos– en la historia del pueblo 

un tal Dicineus (sic) habría enseñado a los visigodos:
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constituían el conocimiento más completo de la his-
toria de España en el siglo XIII: el  
de Lucas de Tuy y la  de 

El recurso al goticismo resultaba inevitable, tanto 
desde la perspectiva de los argumentos políticos re-

-
te había consolidado una imagen del pasado a la 

habría supuesto poner en tela de juicio la identidad 

como pobladores de esa entidad nacional cuyos orí-
genes igualmente se buscaban, la nación hispánica 
medieval. Al leer la historia de los godos en la 
de España
la cultura española y cultivador de todas las cien-

 

-

a su vez seguía el relato de Jordanes:

«Empos esto regnò en los godos Boruista, et uino a 

non tan buenas; et este Dicineo ensennò a los godos 

et la practica, et la logica, et los ordenamientos de 
los doze signos, et los cossos de los planetas, et el 
cresçer et le descresçer de la luna et el cosso del sol, 
et la astrologia, et la astronomia, et las sciencias na-

a manera de bestia saluages, et ensennò los a seer 

-

-
guridad el señor de Albarracín, Pedro Fernández 
de Azagra— por la historia de Aragón y por el rey 

 
 

De los reyes 
).

-
glo XIII es la 
como la  por la 

-
tir de 1260 por iniciativa del rey Alfonso X el Sabio, 

 

escrita en lengua romance, abarcando cronológi-
camente desde sus orígenes bíblicos y legendarios 
hasta la inmediata historia del reino de Castilla bajo 
Fernando III.

Esta magna obra del escritorio alfonsí está dividi-
da en cuatro partes: la primera de ellas constituye 

-
vales de las naciones europeas se consideraban 
herederos del Imperio Romano; la segunda par-
te está dedicada a mostrar la historia de los reyes 
bárbaros, entre ellos los reyes godos, los directos 
antepasados en la península; la tercera es una his-

de los reinos de León y de Castilla. No obstante, tal 
-

monta al pasado más remoto hallado en la Biblia, 
para continuar con mitos y leyendas mezcladas 
con las fuentes griegas y la historia antigua. Para 
su composición se usaron obras muy diversas, 
pero entre todas ellas destacan las dos grandes 
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más atrás, por las genealogías míticas de los go-

destino histórico de los reyes la unidad de los varios 
reinos de la península. El proceso de homogeniza-

linaje mítico nacional buscaba por un lado la legi-

-
do por un grupo determinado. La elaboración de 
genealogías imaginarias desde la Antigüedad Tardía 
se basaba en la apropiación de identidades e histo-

daría lugar a una verdadera producción historiográ-

Antigüedad. El goticismo se fundaba en la existen-
cia de un principio legitimador de la autoridad de los 

-
bía hecho una transmisión regular del poder, con el 
pacto de 418 entre Walia y los emperadores romanos 

-
cia proclamada por Alonso de Cartagena, ese poder 

-

en su obra histórica, 

Dania), por 

(daci) y los daneses (dani
los reyes españoles descienden de los príncipes da-
cios y getas.

el siglo XV y antes del reinado de los Reyes Católicos 
la constituye la , 
la primera historia de España impresa, compuesta 

mansos et philosophos. Et sobresto escogiò Dicineo 

-
sen theologia et llamò los pileatos por nombre de 

et segund departen los sabios esto era por las mi-

caualleros las suyas de los sombreros» (cap. 388: 
-

).

-
De los sabios de los 
). Con los godos, los 

personajes más destacados de la antigua historia de 
los getas y dacios, como los mencionados Deceneo, 

-
grados en la historia de los españoles al tratar de los 
orígenes legendarios del pueblo visigodo, siempre 
con un carácter ejemplarizante y legitimador.

A lo largo de la Edad Media, los reyes hispanos, espe-
cialmente en el reino de León y en el reino de Castilla, 
aparecieron como descendientes de los monarcas 
visigodos en tres momentos, con un uso intenso del 
goticismo como argumento político: en el momen-
to de su invención en el entorno astur-galaico, en el 
siglo IX; en las elaboraciones del siglo XIII alrededor 
de Fernando III y Alfonso X, cuando son construidas 
con coherencia en León y Castilla, como acabamos 
de ver; y en su difusión con solución de continuidad 
en la historiografía del siglo XV.

la ascendencia goda del rey difunto, con una conti-
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uno de los testimonios de la persistencia de la iden-

introducción a de Agustín de Hipona 
-

godo «Boerebista», de acuerdo con la grafía de la 
edición latina de Estrabón.

asegurarán un papel relevante a su obra en el goti-
cismo español de los siglos XV y XVI
hace notar en el Libro de las grandezas y cosas me-
morables de España, del matemático y cosmógrafo 

de los antepasados más remotos de los españoles 
se remonta, como habían hecho los cronistas an-

cuarto rey de los godos, Salmaxen –de nuevo, el dios 
-

to rey le dixo Salmaxen. Este fue grand Philosopho. 

cortesía y buena criança».

En tiempos de Felipe II, una buena muestra del auge 
del goticismo la constituye la 

-

Isabel, realizada por Julián del Castillo en 1579 y 1582 
y dedicada al monarca. En esta obra característica 
y representativa del goticismo español de la segun-
da mitad del siglo XVI
apropiaciones de la historia de getas y dacios, dado 

el típico rasgo humanista de realizar una minuciosa 

características medievales del tradicional elogio de 

invasión visigótica hasta los primeros años del rei-

-

godos. Esas virtudes morales eran las ya expuestas 

medieval castellana, tomadas a su vez de Jordanes, 

las había tomado de las referencias antiguas sobre 
los getas y dacios para atribuírselas a los godos.

española desde los Reyes 
Borbones

Durante el reinado de los Reyes Católicos, las corrien-

en los siglos XIII y XV se suman a otros argumentos 
utilizados para la legitimación y el ensalzamiento de 

-
sistencia, apropiación y expansión con el goticismo 
dará el salto a un nuevo mecanismo de expresión, 
incluso: el de la simbología y la heráldica de los mo-
narcas, tan relacionadas con las construcciones de 

en la Edad Moderna.

Desde el comienzo del gobierno de los reyes de la 
casa de Austria en España se va a seguir utilizando el 
mito de la ascendencia goda de los monarcas. El hu-
manista español Luis Vives (1492-1540) constituye 
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Heródoto vemos demarcados no lejos de las ribe-
ras y de las bocas por donde el Danubio descarga 
en el mar».

El escritor y diplomático Diego de Saavedra Fajardo 
publicó en 1646 su 

, un alegato histórico-político presenta-
do como embajador plenipotenciario de Felipe IV 
en el congreso de Münster. Al apoyarse sobre la 

-

No lo puede decir con mayor claridad, a diferen-
cia de la ambigüedad de Mariana, y sin embargo, 
el diplomático español cae a continuación en una 

-
mente al escandinavo Johannes Magnus al relatar 
los hechos del rey «Boroista» —Burebista— y de 

Philosopho versado en las escuelas de los Griegos 

-
chas con arco durante la tormenta para ayudar a 

la apropiación del pasado de los getas por los go-

sin pensarlo dos veces personajes y pasajes de la 
historia de los getas, como los relacionados con 
la creencia en la inmortalidad del alma y los ritos 
getas transmitidos por Heródoto. Vuelven a apare-

-
terística de ellos, como otros rasgos tales como el 
coraje, la sabiduría o la religiosidad. Pero esas ca-

tenía de los godos en las fuentes literarias habían 

de los godos, pero denominándolo en esta ocasión 
-

-
na Darpaneo, en una confusión con otro personaje 

sacerdotales del sumo sacerdote tomadas en su 

Rada. Diurpaneus o Dorpaneus aparecía como rey 
godo en la 
en realidad era un rey dacio. Jordanes incluyó entre 
los hechos gloriosos de los godos las guerras desa-
rrolladas entre dacios y romanos.

En los albores del siglo XVII, la obra histórica del je-
suita español Juan de Mariana constituyó de forma 

-
tóricas de los españoles, de tanta trascendencia 

España hasta bien entrado el siglo XVIII. Lo verda-

 de Mariana, en 1601, 
reforzó una tradición y una versión de los hechos 

-
nuada como historias verdaderas, acabaron por 

-
cleo acabaría resultando muy difícil de desactivar, 

-
cieron fueron considerados como «inventores de 
fábulas» y «amigos de las novedades». En dos men-
ciones previas acerca de los orígenes de los godos, 

-

ser lo mismo) las provincias de Mesia y de Thracia. 



403

LA IMAGEN DE DACIA, LOS GETAS Y LOS DACIOS EN LA LITERATURA HISTÓRICA HISPÁNICA (SIGLOS vii-xxi)

y con especialidad en las comedias, comunmente 
se llamaban getas. Mas despues de algunos siglos, 
establecidos los godos en sus nuevos tronos, y res-

tener alguna parte de sangre goda ó longobarda en 
su familia para ilustrarse».

«La historia romana (dice) nos enseña claramente, 
-

parte del Danubio... como desagua en el Ponto eu-

tuvieron por unos mismos los godos, y los getas, 

asegurar el tiempo puntual de esta mudanza. Vease 
á Elio Esparciano en la vida de Caracalla».

-
dos originarios de la Escandia, los distinguen de los 
getas, suponiendo ser dos naciones muy diversas. 
Sin embargo de esto la comun opinion de los autores 
mas eruditos, no solo suecos, sino de otros paises, 

misma nacion, y de un mismo origen».

godos, y ser unos y otros originarios de la Escandia. 
-

eran los mas valientes de todos los bárbaros. Bien 

mismos los getas y los godos».

de la sorprendentemente fuerte presencia de la 

sido tomadas de las referencias clásicas a los ge-
tas, mediante una apropiación de su identidad, sus 
rasgos, sus personajes y su historia.

 
XVIII sucede a la de Austria en la Corona española 
tras la Guerra de Sucesión, tuvo en gran considera-

de unidad nacional y el prestigio obtenido por la rea-
leza mediante el mito de la ascendencia goda. Una 

-
ca es la producción histórica de algunos estudiosos 
en los primeros momentos tras la creación de la Real 
Academia de la Historia en 1738 por Felipe V. 

Ignacio de Luzán Claramunt de Suelves y Gurrea 

la Ilustración italiana y siempre próximo a la Corte, 
escribió en 1746 una 

memorias de la Academia, en 1796. En ella, no hace 

-
cia entre godos y getas, en 20 de las 42 páginas de 
su estudio. No podemos recoger todas, ciertamente, 

 
hace es ir en contra de «desterrar las fábulas», 

-
lación con el goticismo y el mito de la ascendencia 

«En tiempos mas remotos los godos o getas hechos 
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fueron conocidos los getas con este nombre á las 
orillas del Danubio. En el V, si los getas fueron na-

de haber sido traces los getas, no pudieron haber 
-

rracion del paso de los godos desde la Escandia, y 

-

los godos desde la Escandia á Scitia, y manifesta-

desde la Scitia á la Escandia. Si en estos artículos 

hija del deseo de conocer el origen de unas gentes 

Por parte del agente transmisor de la apropia-
ción, se nos antoja casi imposible una declaración 
más clara del objetivo de este tipo de estudios y de 

identidad y del pasado godos, y con ella, la continua-
da pero para Ulloa inexistente apropiación —dado 

de la identidad y del pasado de getas y dacios.

Martín de Ulloa cita en su conclusión a algunos otros 

defendieron la identidad de getas y godos y situaron 
su origen en Escitia, tales como Juan de Ferreras, el 

-
rece la pena añadir nada más de lo ya dicho con 
respecto al estudio realizado por Ignacio de Luzán, 

contexto del goticismo del siglo XVIII en España y son 
realizados por intelectuales orgánicos cercanos al 

siglo XVIII en España, muestra del intenso senti-

-
cio germánico, prusianos, suecos, etc. pertenecen 
a las corrientes goticistas existentes en distintas 
zonas de Europa. Leyendo su disertación y si excep-
tuamos el tono discursivo y la enorme cantidad de 

usa, uno no puede dejar de preguntarse si realmen-
te hemos conseguido avanzar algo desde Jordanes 

idea central, la de la apropiación de la identidad y 
del pasado geta por y/o para los godos sigue siendo 

 
la corte, debe incidir una vez en la antigüedad 
de los godos para realzar el mito de los orígenes go-
dos de los nuevos monarcas Borbones en España.

más bien censor de la Real Academia de la Historia, 
Martín de Ulloa y de la Torre-Guiral, realizó hacia 
1762 un estudio sobre el origen y patria de los go-
dos, en contestación al origen de estos en Scandza 
—Escandinavia— defendido en la disertación de 

-

-

origen de los getas/godos en Escitia, en lugar de en 

-
mos tan solo una cita:

«Para proceder con la debida claridad en nuestras 
investigaciones las dividiremos en varios articulos. 

-
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-
tatal visigoda.

en la consolidación de la fe católica y en la introduc-

legitimar con ella la misma antigüedad y legitimidad 

-
genes más remotos y las características más 

-

-
ca antigüedad y algunos de sus principales rasgos, 
aplicados especialmente a sus monarcas median-
te la apropiación de personajes de la historia geta y 

-
sencia de los getas y dacios en la historia de España 

-

aparecer cuando los objetos de estudio sean otros: 
ya no es la historia de España, sino la historia del 
Imperio Romano y —dando un vuelco a la situa-
ción— la propia historia de la antigua Dacia y de los 
pueblos dacios y getas. 

El caso más habitual será, especialmente a lo largo 
del siglo XX, el de diversos historiadores españoles 
de la Antigüedad en general o del Imperio Romano 

legitimándose por medio de sus pretendidos oríge-
nes godos, antiguos y gloriosos.

tan solo poco más de dos siglos nos encontráse-
mos con esta situación en España, con un auge 

-
contrábamos prácticamente desde sus orígenes en 
la Antigüedad Tardía.

España contemporánea.
-

apropiaciones de los godos y getas van a continuar 
inevitablemente en el siglo XIX, con el paso a la Edad 

ya no en la fecha precisa de la Revolución Francesa, 
sino más bien en la Guerra de la Independencia y 
la promulgación de la Constitución de Cádiz de 

de la identidad y del pasado godo para la monar-

goticismo español. Hasta entonces, el mito de la 
ascendencia goda se había usado para legitimar y 

-
bía cohesionado los diferentes reinos medievales 
y más tarde, el Estado absolutista. Con el paso a la 

del reinado de Fernando VII, el goticismo será uti-
lizado como referente histórico del nuevo Estado, 
con un carácter centralista y unitario, cuya cons-
trucción correrá a cargo de la burguesía liberal en 
tiempos de Isabel II. Anteriormente se había puesto 
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social e ideológico
en 2010, o -

, de David Soria Molina, en 

sobre las Guerras Dácicas de Domiciano y Trajano, 
en su parte más larga es un profundo estudio 
geopolítico de los pueblos prerromanos en Dacia 

Ramón Carbó, 
, en 

getas y dacios desde la Antigüedad y hasta nues-

como se ha tratado de presentar de forma tremen-
damente resumida en estas páginas, en el caso de 
la literatura histórica española.

pueblos prerromanos simplemente como parte de 

caso, sin tomar la Dacia como el objeto central de 
-

Guerras Dácicas han sido el objeto de estudio con-
creto preferente.

Pero será con el comienzo del siglo XXI cuando 
nos encontremos con la otra situación: historia-
dores españoles especializados en la historia de 
la Dacia prerromana y romana, en los dacios y los 

-
te, han entrado a formar parte de la producción 
literaria sobre la historia antigua —y no tan an-
tigua, en algunos casos— de Rumanía, e incluso 
a convertirse en obras destacadas en sus ámbitos 
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